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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 
El Señor está aquí, presente en medio de nosotros. 
Estamos reunidos con toda la Iglesia en este 
momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Con la misericordia y el perdón nos salvas  
y nos llevas la plenitud. 
Señor, ten piedad. 
Tú nos llamas para ser la compasión de Dios. 
Cristo, ten piedad. 
Tú nos revelas la sabiduría y el amor de Dios. 
Señor, ten piedad. 

Lectura bíblica (Lucas 6:27-38) 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: ‘A los que 
me escucháis os digo: Amad a vuestros enemigos, 
haced el bien a los que os odian, bendecid a los que os 
maldicen, orad por los que os injurian. Al que te pegue 
en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la 
capa, déjale también la túnica. A quien te pide, dale; al 
que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. Tratad a los 
demás como queréis que ellos os traten. Pues, si amáis 
sólo a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? También 
los pecadores aman a los que los aman. Y si hacéis 
bien sólo a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? 
También los pecadores lo hacen. Y si prestáis sólo 
cuando esperáis cobrar, ¿qué mérito tenéis? También 
los pecadores prestan a otros pecadores, con 
intención de cobrárselo. 
¡No! Amad a vuestros enemigos, haced el bien y 
prestad sin esperar nada; tendréis un gran premio y 
seréis hijos del Altísimo, que es bueno con los 
malvados y desagradecidos. 

‘ Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo; 
no juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no 
seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; 
dad, y se os dará: os verterán una medida generosa, 
colmada, remecida, rebosante. La medida que uséis, 
la usarán con vosotros’. 

Reflexión - Relaciones generosas 

El domingo pasado comenzamos a leer el Sermón 
del llano de Lucas. Lucas ha utilizado el Sermón de 
la Montaña de Mateo, pero lo ha cambiado y 
abreviado considerablemente. Hoy y el próximo 
domingo leeremos el resto del Sermón. 
Esta semana, la enseñanza radical de Jesús se centra 
en la generosidad desmedida en las relaciones 
humanas. Las palabras iniciales, ‘Amad a vuestros 
enemigos’, marcan el tono del resto del texto. 
De nuevo, a primera vista las palabras de Jesús 
parecen absurdas y casi imposibles de seguir. 
¿Debemos realmente ofrecer la otra mejilla a quien 
nos golpea? ¿Debemos realmente dar el resto de 
nuestra ropa a quien nos roba el abrigo? ¿Debemos 
realmente no luchar para recuperar nuestra 
propiedad de quien nos roba? ¿Es esto lo que Jesús 
nos pide que hagamos? 
El objetivo de este tipo de discurso profético de 
Jesús es estimular a su audiencia (y a nosotros) a 
reflexionar sobre todo el modelo de 
comportamiento en las relaciones humanas. En 
realidad, Jesús no está sugiriendo reglas que deban 
seguirse literalmente en determinadas 
circunstancias. Más bien se nos invita a reflexionar 
sobre cómo podemos responder a las demandas 
irrazonables y a las heridas personales con nada 
más que generosidad y abandonando toda 
pretensión de retribución y restitución. 
Lo que Jesús propone son respuestas a los insultos y 
heridas que rompan los ciclos de represalias 



CELEBRANDO EN FAMILIA 

SÉPTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

 
violentas y proporcionen vías de paz y reconciliación. 
Haciendo esto, dice Jesús, podemos permitir que la 
total generosidad de Dios brille a través de nosotros. 
Hacer el bien solo a los que nos hacen el bien no es 
suficiente para transmitir la generosidad y la acogida 
de Dios. Nada más actuar con una generosidad y 
compasión desbordantes permite que la misericordia, 
la generosidad y la compasión con que Dios sale al 
encuentro de cada uno de nosotros se vea claramente 
en acciones concretas. 
La regla de oro: Trata a los demás como te gustaría 
que te trataran a ti. 
Cuando actuamos según la generosidad, la 
misericordia y la compasión de Dios, absteniéndonos 
de juzgar y condenar y concediendo el perdón, nos 
encontramos con la abrumadora abundancia de 
generosidad de Dios hacia nosotros. 

Oraciones de intercesión 
Que en nuestra lucha cotidiana por amar y perdonar, 
que podamos sanar y dar vida. 

Ayúdanos a elegir el perdón y la sanación 
en lugar de la represalia y el rencor. 

Guíanos a nosotros y a nuestros líderes mundiales 
para acabar con la violencia, el miedo y la guerra. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, oremos: 
Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Señor, Dios nuestro  
te alabamos por tu gran misericordia.  
Por el poder de tu Espíritu Santo  
ayúdanos a ser personas  
esperanzadas y amorosas ahora y siempre.  
Por Cristo nuestro Señor.  
Amén. 

Bendición 
Que el Señor nos bendiga,  
nos guarde de todo mal  
y nos conduzca a la vida eterna.  
Amén. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Luz y 
Amor en la 
oscuridad 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este subsidio litúrgico ha sido elaborado por los Carmelitas de Australia y Timor-Oriental pensando en este momento en 

el que no podemos estar presentes en la celebración eucarística. Somos conscientes que Cristo no sólo se hace presente 

en el Santísimo Sacramento, sino que también en las Escrituras y en nuestros corazones.  Incluso cuando estamos solos 

seguimos siendo miembros del Cuerpo de Cristo. 

 

Se recomienda que en el lugar que escojáis para esta oración se coloque una vela encendida, un crucifijo y una Biblia. 

Estos símbolos ayudan a mantenernos conscientes de lo sagrado que es el tiempo de oración y a sentirnos unidos con las 

otras comunidades locales que están orando. 

 
La celebración está organizada para que sea presidida por uno de los miembros de la familia y los otros miembros 

participen en ella. Sin embargo, la parte del presidente de la celebración puede ser compartida por todos los presentes. 

 

Recordad que mientras vosotros oráis en familia los carmelitas os recordaremos a todos vosotros. 
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